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EL FUTURO MINISTRO.

—Por fin van á aprobar los presupues­
tos antes .que las Cortes suspendan sus 
tareas, hermano Liberto.

—Con lo cual tendrán asegurado el 
pienso por algún tiempo más los obispos, 
los canónigos, los curas, los frailes, las 
monjas y toas las sanguijuelas monárqui­
cas que andan por esos mundos tupecinos. 
¡Ya'les daría yo tripita á toos ellos!

EEDACCIÓN T  ADMINISTRACIÓN 
Calle de San Dimas, 17, tercero

MADEID.— 1901.

—Es que si los presupuestos no fueran 
aprobados regirían los del año anterior, 
y  nos saldría la misma cuenta, pues tam­
bién cobraría toda esa patulea que has 
citado y algunos edecanes más.

— ¡Qué ganas tengo de que venga la 
Niña pa que too Dios se quede de secano!

—Pero, insensato, ¿orees tú que enton­
ces no habrá necesidad de pagar á nadie?

— Sí señor; pagaremos atoo el que tra­
baje; pero no á los gandules que cobran 
ahora sin hacer na güeno. De una sola
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plumá dejaremos cesantes al Papa, á los 
obispos, á la clerigalla y á los santos que 
se han metió en el presupuesto como cual- 
siquier sinvergonzón.

—Pero, hombre, el Papa no cobra del 
presupuesto.

—¿Cómo que no? ¿No le damos toos los 
afios una porreta de miles de pesetas por­
que ruegue por nosotrosf.-.

—Eso sí.
—Pus maldita la falta que nos hacen 

esos ruegos. Además le pagamos el Nun­
cio que tiene en Madrid, mientras él no 
nos paga el embajaor que tenemos en el 
Vaticano. ¡Abajo el Nuncio-, el embajaor 
y  los megos del Papa!

—Bueno, hombre, no te sulfures.
—No es que me sulfúrico, sino que me 

inrito al yer tanta desvergüenza como 
hay por aquí. Ahí tie osté también á los 
santos. ¿Qué falta le hacen á Santa Tere­
sa, ni á Santiago, ni á la Virgen de Co- 
vadonga, ni á otras vírgenes los miles de 
pesetas que se tragan?

—Pero, hombre, ¿quieres dejar tam­
bién cesante á Santiago, después de ha­
bernos ayudado á matar moros en la ba­
talla de Clavijo?

— \Ta, ta, ta\ Too eso es lo que decía 
Pucheta, nostramo. Además, que ni el 
santo ni su caballo blanco hacen gasto 
alguno. Las pesetas esas son pa el arzo­
bispo de Santiago, que hace de caballo y 
de jinete.

—Pues hijo mío, como la minoría re­
publicana no piensa como tú, toda vez 
que deja pasar esas cosas sin combatir­
las, presumo que cuando venga la Niña 
se han de mantener aquí tantos gandules 
como ahora nos hacen mantener.

—La minoría republicana pue ser aho­
ra tan sacristana y tan encasilla como le 
convenga, pus cuando llegue el caso será 
el pueblo y no ella, quien se cuide de lim­
piar les pesebres.

—Me parece, hijito, que á última hora 
resultarás errado.

—Mejor; así tendrán más fuerza las 
patás que yo atice.

—De modo que si tú tuvieras que arre­
glar el presupuesto de gastos ¿qué capí­
tulos suprimirías?

—Pus el de la casa rial, el del culto y 
clero, el de clases pasivas, el de la Deuda 
pública, y la mita lo menos de toos los 
demás.

— ¡Estás loco, hermosote mío!
—Pus loco y  too salvaría yo á España 

mejor que muchos que tien despejaos los 
sentios de la cabeza... y  de las manos.

—Entonces, no hay más que hablar. 
Te nombraremos ministro de Hacienda á 
su debido tiempo.

— Lo aceptaré reconoció, aunque sólo 
sea por tener el gusto de ahorcar ense­
guía á la Tabacalera.

c»o=>

Con las misas que ha cogido 
á su amiga la marquesa, 
se propone celebrar 
este año la Nochebuena 
en compañía de Juana, 
de la Trini y la Nemesia; 
tres barbianas que le dan 
la desazón á ■cualquiera.

En Barcelona ha dado muerte á su an­
ciana madre un marqueBÜo, disparándole 
la friolera de cinco tiros.

¡Y regularmente habrían educado sus 
padres, los marqueses, en los más sanos 
principios de la religión católica á ese 
bribonzuelo!

¡T con ■^¡aridad la habrían Kbrada 4et
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servicio miUtar por un puñado de pe­
setas!

¡Oh, qué patria rica!
Si la religión y el dinero dan ese resul­

tado, vale más ser ateo y hasta pobre de
solemnidad!

0^0

Pus, señor, el chorizo que nos dieren 
pa celebrar el bateo del infante, debía s-r 
de asauras de caballo. ¡Rediós!.. Desde 
que lo comí paece mi cuerpo el caño de 
la fuente de la Teja!..

•OOO

V IL LA N C IC O S D B  F R A Y  LIBERTO

Hacia el portal de Belén 
todos los ministros van; 
cada cual con au instrumento, 
con su manta y  su morral.

Y  dijo Melchor 
al verles llegar:
¡Tropa de gitanos 
s* nos viene acá!

En la puerta de la gruta 
les dió el \alto\ un pastorcillo, 
mas se adelantó el Veraguas 
y  tomó aquél el olivo.
Carrasclás pero la tizona, 
carrasclás sacó Baltasar, 
carrasclás y  si no andan listos... 
carrasclás, carrasclás, carrasclás.

Somos nueve peregrinos 
exclamó el señor Mateo, 
que venimos á tocarle 
al Niño el Himno de Biego.

Pero San José 
dijo incomodado:
[A ese traidorzuelo 
le voy yo á dar algo!

Cuando los pastores vieron 
la pata de Bomanones, 
de la risa que les dió 
perfumaron los calzones.

Y  el rey Baltasar 
preguntó con sorna:
¿Esto es un ministro 
ó es una langosta?

Al entrar en el portal 
el Weyler con su espadín, 
soltó la muía dos coces 
y  el buey comenzó á mugir.

Y  era que el tufillo 
de la dictadura 
lea dió en las narices 
al buey y  á la muía.

Cansados los Beyes Magos 
de la gente del tupé, 
en la parte bochornosa 
1» dieron un puntapié.

•Ande, ande, ande 
la marimorena, 
ande, ande, ande 
que te va á armar buena.

En Cádiz ha habido al fin desgracia*
que^lamentar por la huelga de los^ana-

^  U® autoridades hay alU ñero 
deben haberse caído de algánhido
Í e v ^ r r : ' - :  - i f n o  h“ n s S oprever ni evitar los acontecimientos.

Posible es, después de todo
que el gobierno fusionero
las ascienda, por lo bien

que lo han hecho.
ovo
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Por ir á contar al cura 
historias y tonterías, 
deja al marido en la cama 
y abandona la familia, 
y con paso tembloroso 
se aproxima á la rejilla 
donde espera el Padre nuestro 
como un ave de rapiña,

Ella iba desembuchando, 
y el otro atiza que atiza, 
hasta ponerla tan blanda 
como la cera bendita, 
desde cuyo instante ya 
las cosas se precipitan.

y  van á parar á donde 
el pater ;fija la vista.
¡Ay del honor y los bienes 
y la paz de la familia!
Todo acaba de caer 
en una profunda sima.

Mas sólo tiene la culpa 
de tan inmensa desdicha, 
quien permitió á su mujer 
acercarse á la rejilla, 
á sabiendas de que allí • '
un milano fiero había. 
¡Mejor fuera haberla roto 
de un trancazo las costillas!

De la señorita Ubao 
se vuelve hablar otra vez, 
porque dicen que al convento 
de nuevo quiere volver, 
siendo causa que á su madre 
el óleo santo la den.

Yo creo que su familia 
se encuentra ya en el deber 
de dejarla que se marche 
á donde lo tenga á bien, 
pues á la que sale asi 
ni Dios le para los pies.
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Carta de Fray L iberto á  loa pobres 
«vergonzantes» de M adrid.

No os extrañéis, pobres bobalicones, 
que yo os llame vergonzantes en esta car­
ta, pus así os califican en esas exposicio­
nes que estáis dirigiendo al obispo pa 
que 08 den tres perras chicas, si os las 
dan. Lo que no sé es por qué os llaman 
vergonzantes, si es porque tenéis vergüen­
za, ó porque creen que no la habéis co­
nocí© nunca. Posible es que sea por esto, 
porque los que os venden esas papeletas 
ó exposiciones impresas por 15, 20 ó 40 
céntimos de peseta, deben estar en la in­
teligencia de que á vosotros os sucede lo 
mesmo que á ellos, que en su vida cono­
cieron la vergüenza.

De cualquier modo me temo que vais á 
hacer n pan como unas hostias, si des­
pués de haceros correr de ceca en meca y 
de sacaros la guita por el papel mojao 
que os dan y  por los informes vergonzan­
tes que os atizan, no sacáis limosna bas­
tante pa cubrir los gastos.

Ya os he dicho que el dinero que tiene 
que pasar por las sacristías ó por las de­
pendencias del Estao, tiene la propiedad 
de disiparse siempre antes de llegar al 
punto de su destino. De modo que no os 
puede coger de sorpresa na de lo que os 
ocurra.

Ya sé que algunos de vosotros os ha­

béis quejao á la autoridá de que en la al­
caldía de Chamberí os han vendió impre­
sos que luego no han servio pa maldita 
de Dios la cosa; y aunque desde luego no 
08 habrán devuelto lo que injustamente 
os sacaron, creo que siempre debéis ha­
cer lo mesmo, ó sea quejaros de la soca­
liña pa que se sepa siquiera que hay hom­
bres tan perversos que desean medrar á 
costa de los pebres vergonzantes.

Contad siempre conmigo pa sacar á re­
lucir los escándalos que vayan ocurrien­
do con motivo de la asendereada limosna 
de que se trata. Os saluda y  se compade­
ce de vuestras desgracias más que ,los 
curas y los I des,

Feat Libeeto.

Regalos de fray Liberto
No va más.

Por el corto interés de 60 céntimos, 
hace fray Liberto siete eegalos morro­
cotudos á'sus lectores.

Luego no venir con prisas.-
esOo

MONJAS QUE ASESINAN Á LOS NIÑOS.

En Barcelona ha muerto el niño Fran­
cisco Llebrés, á consecuencia del horrible 
martirio á que lo sometieron dos monjas 
bribonas, llamadas sor Dolores y sor Con­
chita.

La irritación que este hecho infame ha 
producido en el pueblo barcelonés, dicen 
que es inmensa; pero nosotros creemos 
que no debe ser así; cuando no sabemos 
que á estas horas hayan sido descuartiza­
das aquellas dos fieras, ni se dice nada de 
haberle pegado fuego á la guarida donde 
se albergan.

Las manifestaciones, las denuncias y 
los escándalos no dan resultado alguno 
contra esa gente sin vergüenza.
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¿fHay, pues, que tomarse la justicia por 
la mano.

Y  si no aprovechamos para eso, bajé­
monos las bragas para que nos sacudan á 
su antojo las Dolores y las Conchas con 
tocas que nos ha traído la restauración..

Díga^nsted, señor Casaca, ^Tendre­
mos pronto otro bateo?

—¿Para qué quiere usted saberlo?
Pa ver si en el otro me dan algo, 

porque lo que es en éste, hemos quadao 
tooi de verano.

Si vas á la Vicaría 
y  guita no quieres dar, 
cuando el cura te pregunte 
di que no sabes firmar.

Esta copla se va haciendo ya popular 
entre las jóvenes casaderas de Madrid, 
porque parece que de algún tiempo á esta 
parte exigen tres pesetas en la Vicaría á 
la mujer que vá é tomarse los dichos, si 
sabe firmar.

Con tal de sacar dinero, inventan los 
curas cuanto hay que inventar, pero nun­
ca creimos que se atrevieran á crear ese

impuesto de las tres pesetas sobre las fir­
mas femeninas. ¿Por qué no han de pagar 
los novios otras tres?

Lo más gracioso es que cuando la novia 
dice que no sabe firmar, y ya lo dicen 
casi todas, el pater que entiende en el 
asunto, pone á los padres de la joven da 
vuelta y media por el abandono en que 
han tenido á aquella hija que no sabe es­
cribir al irse á casar, y  como loe oyentes 
están en el secreto, tienen que hacer de 
tripas corazón para no soltar la carca­
jada.

Se contentan con salir diciendo: A  un 
tuno, otro mayor.

IGLESIAS QUE ARDEN

En Asturias ha empezado de nuevo la 
chamusquina de las iglesias, sin que sean 
habidos los incendiarios.

Un dato. Los curas de los pueblos cu­
yas iglesias arden, hacen pn seguida un 
reparto para que sepa cada vecino la 
cantidad con que ha de contribuir para 
hacer de nuevo la iglesia.

Qué quieren ustedes que les diga: Yo 
me escamo de ese reparto, porque oreo 
que en él puede estar la clave de todo el 
misterio.

A DURO LA PIEZA

El curiana de Alumbres, de quien nos 
hemos ocupado varias veces, sigue tortu- 

para ver cómo pue­
de hinchar el gato en poc’cT tiempo! Ee~- 
cientemente ha discurrido que los feligre­
ses que tengan restos de familia en el 
cementerio antiguo, los extraigan inme­
diatamente, previo el pago dQ cinco pese- 
tillas que debe hacérsele á el.

Y, en efecto, los feligreses empezaron 
é extraer los restos mortales de sus pa-
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Tientes, pero sin abonar al parroquider- 
mo las cinco del ala.

Al ver el pater lo que pasaba, montó 
en cólera, fue al cementerio y se llevó á 
su casa todas las lápidas que en él que­
daban, sin duda para que entrara allí la 
oonfiiaión de cadáveres, como entró en 
Babel la oonfuaión de lenguas.

Al día siguiente se subió á la garita, 
describió las penas del inñerno y acabó 
diciendo que el que no le diera el duro, 
tendría que gastarse mucho más en mi­
sas si quería librar á sus parientes de 
arder como una tea en los dominios de 
Pero Botero.

Se nos figura que no se puede hacer 
más para sacar al prójimo cinco pesetas.

¡A duro la pieza, cabaUeros!.,¡Entrada 
libre!

oOo

CANTARES DE FRAY LIBERTO- '
-------  - i

Quien quiera llenar el buche 
sin tener que trabajar, 
que se meta á fusionista, 
conservaor ó sacristán.

Una piara de frailucos 
ha desembarcado en Huelva.
¡Yaya una ocasión salada 
para ammarlec candela!

Yo no sé lo que aquí pasa, 
yo no sé donde vivimos; 
sólo sé que no se ven 
más que granujas y pillos.

Si supiera que la Niña 
no venía pronto aquí, 
desde ahora mesmo me haría 
igorrot» ájmarroquí.

<w«=»

espaRa

El día que Fray Liberto 
leSdé"fu6go á su cañón, 
irá toda la canalla 
cantando el Kirieleisón.

LA  CASTAÑA G A R D A .

Hace unos dos meses se dijo que ha­
bían sido robados varios billetes de la lo­
tería de Nochebuena, pero á continuación 
se nos hizo saber que no era nada lo del 
ojo.

Pues bien; apenas se han agotado en 
las Administraciones los billetes legíti­
mos, cuando se ha armado una pelotera 
de dos mil demonios con los billetes fal­
sos. Porque ahora resulta que los ha ha­
bido, y tan bien hechos como los otros.

Compadezco por tanto, á los jugadores 
de buena fe que se hayan' gastado veinte 
dures e« adquirir um décáaio, tri éste las r«-
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sulta premiado. ¡Porque no van á ser re­
conocimientos y fatigas los que tendrá 
que sufrir hasta saber que no le han da­
do la castaña!

Y menos mal si llega á saber eso. Por­
que también es fácil que sepa lo otro y  se 
quede de verano después de haberle caído 
el premio gordo.

Me parece que este año se van á levan­
tar algunos muerlos en la timba nacio­
nal.

>o

Un aragonés que espera 
todavía á Nocedal, 
á ver si de dos trompazos 
lo puede desagraviar.

<s>í<a»

CALENDARIO POLITICO

Santo de hoy: San Comillas y 34 millón- 
cejos mártires.

Cultos. Misa con Villancicos todos los 
días, con asistencia de los nueVe magos 
que forman el gobierno. Moret tocará el 
flautín, Aguilera el contrabajo, Barroso 
la zambomba y Romanones la pandereta. 
En la calle de la Flor se cantan también 
Villancicos jesuíticos á cualquier hora, 
con asistencia de los Luises, el general 
cristiano, Silvela, Azcárraga y otros so­
lemnes mamarrachos. Predicará en cata­
lán el bisbe de Barcelona.

Solemne Te Deum con asistencia de 
carcundas, separatistas y  malos patrio­

tas, en acción de gracias por haber con­
cedido las Cortes españolas ocho millonea 
y  medio, de pesetas al bienaventurado 
uarqués de Comillaspnm gastosdeguerra,.

Freces populares en todas partes para 
que venga pronto el Antacristo y nos li- 

’ bre de canallas y de gentes sin vergüenza.
Tiempo. Con tendencias á un ciclón 

morrocotudo.

PASATIEMPOS.
OHAHADITA.

\

Mi primera es mineral 
y una letra dos tercera, 
y  el todo hacen las mujeres 
que no van á las iglesias

OK«..
FUGA DE VOCALES.

• ; a i

.1 m.n.g. Ch.p.l.mp.r.s 
.1 .m. d.,;fr.y Lich.z. 
c.ns.g... oih.p.rl. .n d..

1. .Ic.z.
«=<«:>

Solución á las anteriores.

A  la charada: Calamarte.
A  la fuga de vocales:

Refunfuñaba don Ibo 
porque iba su esposa Ida 
haciendo peor cada vez 

las comidas.

EL CENCERRO
PERIÓDICO POLITICO SATIRICO

Da una cencerrada por semana á los minis­
tros y demás hermanitoa que chupan del país.

Cuesta la suscripción 1 peseta trimestre, 2 
semestre y 3,50 un afio.

La mano parados vendedores y corresponsa­
les, 75 céntimos.

UADBU).—Imprenta de Felipe Marqnde. H a d í r a ,  1 1 ^  i « j o .
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